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PREFACIO


El evangelista es uno de los dones del ministerio quíntuple de Cristo para Su Cuerpo: “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Ef. 4:11-13).


Obviamente, la responsabilidad de todos los cristianos es testificarles a los perdidos. Sin embargo, eso no significa que todos tienen el don ministerial de un evangelista. Los propósitos principales de este ministerio son ganar almas para el Señor, y también enseñarle al pueblo de Dios cómo ser ganadores de almas. Al igual que con todos los demás ministros, el evangelista debe procurar reproducirse a sí mismo en las vidas de otros.




CAPÍTULO UNO


La persona del evangelista



El evangelista en El progreso del peregrino


El evangelista está motivado por una pasión: salvar a los perdidos; y lo hace como alguien que está dando a luz y que da su vida para llevar a otros a la experiencia del nuevo nacimiento. Es alguien que recuerda bien la amonestación del rey Salomón que se encuentra en Proverbios 11:30: “El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio”.


Vamos a considerar ahora algunas cualidades de un evangelista. Quizá nadie las ha enumerado tan elocuentemente como Juan Bunyan en su libro El progreso del peregrino (Bunyan, 1678, Parte 1, ⁋137). Básicamente, los puntos que él presenta son los siguientes:


1. Uno entre mil: Él es uno entre mil, a quien bien se le puede aplicar el siguiente versículo: “Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para siempre” (Sal. 45:2). Ya que un evangelista se ve consumido por una pasión por las almas, esto hace que este don ministerial sea único entre los otros dones. Él no puede dormir y despertar, sin tener esa pasión por las almas, y eso es algo que Dios les imparte a quienes Él ha escogido para que sean evangelistas.


2. Un padre espiritual: Él puede engendrar hijos y, como lo declara el apóstol Pablo en Gálatas 4:19, es alguien que sufre dolores de parto hasta que Cristo sea formado en ellos.


Cuando usted considera la analogía entre el nacimiento natural y el espiritual, también hay dolor de parto en el espiritual al dar a luz a personas que entrarán al Reino de Dios. En lo natural, una mujer tiene dolor de parto en el momento correcto. El dolor no le llega sino hasta que el bebé está ya listo para nacer.


Un amigo mío en el instituto bíblico en Inglaterra me dijo que él había estado orando por su padre, y testificándole, aparentemente todo esto sin éxito. Sin embargo, cierta noche, él sintió que de improviso le venían dolores de parto en el Espíritu. Tuvo los dolores por algún tiempo y luego, al siguiente día, él recibió la noticia de que su padre había nacido de nuevo. Es así como, podemos ver entonces que el dolor de parto en el Espíritu viene en el momento de dar a luz a un alma.


El evangelista [como nodriza] cuida a sus hijos espirituales él mismo cuando nacen, los alimenta con la comida adecuada para un recién nacido: la leche de la Palabra de Dios. Fundamentalmente, esto se refiere a las doctrinas mencionadas en Hebreos 6:1-3 y en 1 Tesalonicenses 1:9. Incluyen las doctrinas del juicio eterno, bautismo en agua y bautismo en el Espíritu Santo, apartarse de los ídolos para servir al Dios vivo y también las verdades concernientes a la Segunda Venida de Cristo.


3. Visión eterna: Los ojos del evangelista se elevan hacia el Cielo. Por lo tanto, él tiene una visión celestial y, como Abraham en la antigüedad, busca una ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios (He. 11:10). Él vive a la luz de esta visión celestial.


4. Medita en la Palabra: La Biblia está en las manos del evangelista, y en ella debe meditar de día y de noche. Al hacerlo, se convierte en un árbol fructífero plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto a su tiempo para que su hoja no caiga, y todo lo que haga prospere (Sal. 1:2-3).


Recuerdo a un hombre que me dijo que cuando estaba en la ciudad de Nueva York, tenía consigo su Biblia mientras él y un equipo le testificaban a la gente de las calles de la ciudad. Un hombre se le acercó y le dijo: “Me llamo Mohammed. Mi deber es convertirte al Islam. Dame tu Biblia”. Él se la dio. El hombre musulmán comenzó a citar versículo tras versículo, tratando de probar que hay contradicciones en la Palabra de Dios. El hombre se sintió completamente indefenso después de entregarle su Biblia, porque la Biblia era su espada (Ef. 6:17). Mohammed se alejó, dejando al pobre hombre devastado.


5. Habla la Palabra: La ley de verdad está en su boca porque, como Leví, ha de guardar la sabiduría, porque mensajero es de Jehová (Mal. 2:7). Su tarea es conocer y explicarles a los pecadores las cosas escondidas (cosas que son difíciles de entender), como dice Salmos 78:2-7: “Abriré mi boca en proverbios; hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, las cuales hemos oído y entendido; que nuestros padres nos las contaron. No las encubriremos a sus hijos, contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, y su potencia, y las maravillas que hizo. El estableció testimonio en Jacob, y puso ley en Israel, la cual mandó a nuestros padres que la notificasen a sus hijos; para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, a fin de que pongan en Dios su confianza, y no se olviden de las obras de Dios; que guarden sus mandamientos”.


Una de las cosas que en la vida he observado es que algunos evangelistas, pastores o maestros parecen estar satisfechos con solo tener una docena de mensajes. No pasan tiempo buscando al Señor para recibir una revelación progresiva de Su Palabra, como el salmista clamaba en Salmos 119:17-18: “Haz bien a tu siervo; que viva, y guarde tu palabra. Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley”. Estas personas son propensas a caer.


Nuestro hombre interior se renueva con el conocimiento. Cualquiera que sea nuestro ministerio, aun si es el de evangelista, necesitamos estudiar la Palabra de Dios para que nuestro hombre interior sea fuerte. Quienes van por allí compartiendo las mismas verdades añejas, se secarán. Supe de dos evangelistas cuyas vidas no tenían profundidad en el conocimiento de la Palabra de Dios. Uno cayó en inmoralidad. El otro se amargó; causó una división en su ministerio, y terminó arruinado.


También en Proverbios 29:18 se ve la necesidad de una revelación progresiva, donde dice: “Sin profecía [visión] el pueblo se desenfrena; mas el que guarda la ley es bienaventurado”. Por lo tanto, al hablarle a otros, él también debe enfatizar que el Señor tiene más y mejores bendiciones para nosotros, las cuales deberíamos buscar, como leemos en 1 Corintios 2:9-10: “Antes bien, como está escrito: cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”.


Si usted tiene el ministerio de evangelista, por favor estudie. Usted enriquecerá a las personas con sus mensajes y, a su vez, usted mismo será enriquecido, madurará y llegará a la perfección.


6. Ruega: Se le conoce como alguien que les ruega [implora] a los pecadores. Posee ese sentido de urgencia en el espíritu que es tan necesario para quienes son llamados especialmente a ser evangelistas. Pablo demuestra esta compasión cuando en 2 Corintios 5:20 clama: “Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios”. Hoy es el día de salvación y no podemos suponer que el Señor dará otra oportunidad. Cuando le estamos testificando a una persona, debemos buscar llevar a esa persona a la decisión de aceptar a Cristo como su Salvador personal ahora, y no después.


Al rogarles a los pecadores, el evangelista posee una pasión real. Él tiene el ministerio de ganar almas. Durante un tiempo, yo estuve asociado con quien quizá era el principal evangelista de la época en Inglaterra. No importaba a dónde fuera, él solía decir: “Dios siempre me prometió que cuando yo predicara, ganaría un alma”. Yo estaba en una iglesia donde nadie había sido salvo en mucho tiempo. Cuando ese evangelista vino y predicó, hubo una mano que se levantó y alguien fue salvo. El pastor no lo podía creer. Dios le dio fruto al evangelista. Fue algo asombroso.


En otro país, un amigo mío conoció a un evangelista mundialmente famoso que siempre predicaba mensajes muy sencillos. Él dijo: “Cuando yo hable, vendrán”. Alguien podría predicar mejor, pero nada sucedería. El mensaje puede ser muy sencillo, pero es Dios Quien los atrae, Él unge al evangelista y le da almas.


7. Deja al mundo atrás: Él pone al mundo a sus espaldas. No está por demás insistir en la importancia de que el evangelista viva una vida irreprochable. Es necesario que quien les predica a otros viva la clase de vida que él les pide a otros que vivan. Porque, en realidad, él es un modelo a seguir por medio del cual otros pueden ser guiados en el sendero de ellos de la Tierra al Cielo. Si dicho modelo se derrumba, muchos quedan grandemente desilusionados y, a menudo, se alejan de la senda de justicia por la cual el evangelista les había exhortado andar.


Por lo tanto, él debe ser muy cauteloso y abstenerse de toda especie de mal (1 Ts. 5:22) o conducta indecorosa. No debe dar lugar al enemigo haciendo que otros blasfemen el nombre de Cristo, como lo hizo el rey David después de haber pecado con Betsabé (2 S. 12:14).


8. Corona eterna: Tiene una corona sobre su cabeza; está seguro de que recibirá gloria como recompensa en el mundo venidero.


9. Es un guia: El evangelista no solo debe llevar a otros hacia la salvación, sino que debe darles dirección y decirles cómo vivir después de ser salvos.
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En una ocasión, estuve en Calcuta, en la casa de la Madre Teresa. Allí había cerca de 600 bebés en catres que abarrotaban varios pisos de un edificio enorme. Los habían rescatado de la calle. Una cosa es que nazca un pequeño bebé, pero, si a esos bebés se les deja solos, morirán. En lo natural, un bebé es indefenso; alguien tiene que cuidar de él. Lo mismo sucede en lo espiritual.


El evangelista es un guia para todos aquellos lugares difíciles que uno puede encontrar en el camino, a fin de garantizar que quienes han posado sus pies en la senda de justicia, venzan las tentaciones que les invitan a salirse de ella. Por tanto, mientras más experiencia tengamos, más efectivos seremos como ganadores de almas.


10. Revelación del Infierno: El evangelista debe tener una pasión ardiente por ganar almas y rescatarlas del Infierno. Esto se logra, por encima de otros medios, por una profunda revelación del Infierno. Es muy importante que el Infierno sea una realidad viva para el evangelista. Esta se adquiere mediante un estudio profundo y detallado de las enseñanzas de Cristo, Quien habló con mayor frecuencia de los terrores del Infierno que de los gozos del Cielo. También recomendamos la lectura de libros que contienen testimonios de personas que han tenido el privilegio de ver visiones del Infierno. Así es como el evangelista, quien también ha visto visiones del Infierno, de forma perenne está consciente de los terrores a los que estarán sujetas las personas que no son salvas, y por una duración de millares de años que conforman la eternidad.


Una abuela, quien era creyente, me compartió este testimonio, el cual sucedió no muy lejos de las oficinas de nuestra sede en Waverly, Nueva York. Hace unos años, su hija se casó con un bribóny tuvieron una bebita. Cierto día, el padre tomó a la niña y se fue en su automóvil. Pasaron tres días y aún no había regresado; todos pensaron que quizá el padre había raptado a su hija.


Mientras la abuela conducía por un camino apartado, encontró el automóvil de este hombre, totalmente destrozado, y allí estaba el hombre, muerto dentro del automóvil. Sin embargo, la pequeña niña estaba viva, y la pudo rescatar. La niñita le dijo a la abuela: “He visto ángeles. Cuando chocamos, llegaron unos hombres malos, vestidos de negro, que se llevaron a mi papi al bosque. Luego, llegaron ángeles y me mantuvieron abrigada”. Lo que la niñita había visto eran demonios que se llevaron a su padre al Infierno. Las oraciones de la abuela habían protegido a la niñita hasta que fue encontrada.


Aquí vemos que esto se trataba del Cielo o del Infierno, de ángeles o demonios. Cuando consideramos eso, nos damos cuenta de que solo hay dos lugares. ¿Hacia dónde se van las personas? Sin Cristo, están perdidos. Historias como esta son las que desarrollan una pasión en nuestro corazón porque las personas sean salvas.


Un pastor amigo mío me relató otra historia que también ocurrió en el estado de Nueva York. En la parte norte de dicho estado hay dos caminos que se cruzan: uno de esos caminos se llama Cielo y el otro Infierno. Hubo un choque entre un automóvil que viajaba velozmente por el camino llamado Cielo, y otro automóvil que viajaba por el camino llamado Infierno. Ambos vehículos que chocaron en la intersección estaban repletos de jóvenes rebeldes que habían estado bebiendo. Antes que llegara la ambulancia, una persona que vio el accidente dijo: “Los cuerpos habían quedado esparcidos sobre el camino y se llamó a la policía. Un hombre que estaba vestido con ropas oscuras y un sombrero venía caminando por el sendero llamado Infierno. Se quedó mirando a los cuerpos regados sobre el camino. Señalando los cuerpos que estaban en el camino, dijo: ‘Este y este me pertenecen’. Luego se dio la vuelta y regresó caminando al Infierno”. Con esto podemos entender que la muerte es definitiva y que el lúgubre cosechador se presenta para tomar lo que le pertenece.


Hace quizá un año o dos yo tuve una visión del Infierno y vi un camino en el Infierno. Había casas a ambos lados de dicho camino. Eran casas deformes, con ventanas, pero sin vidrios. Las mujeres de estas casas estaban vestidas con ropas como de telaraña, y sus cabellos y sus rostros estaban sucios. Se gritaban unas a otras, y se decían cosas llenas de odio. Fue horrible. El nombre del camino era el Sendero de la Miseria. La vida que hayamos vivido determinará dónde estaremos después de la muerte.


El evangelista comprende muy bien la realidad del Infierno y los gozos del Cielo. Tiene una pasión por llevar a la gente del Infierno al Cielo.


11. Revelación del Cielo: También debe estar consciente de las glorias del Cielo para que el evangelista presente un concepto muy bien balanceado de la eternidad. De nuevo, esto se logra a través del estudio de la Palabra de Dios y también investigando las experiencias de otros que han tenido vislumbres de las maravillas de los Cielos en lo alto.


Yo he tenido el privilegio de experimentar tanto los terrores del Infierno como las glorias del Cielo. La mejor manera de describir los terrores del Infierno es diciendo que allí hay muchos lugares. Sin embargo, básicamente, existen tres áreas principales, que son la Oscuridad de las Tinieblas eternas, el Pozo del Abismo y el Lago de Fuego.


Asimismo, en el Cielo hay muchos lugares, pero, básicamente hay tres áreas principales. Existe el Primer Cielo, el cual heredan los inmaduros; está lleno de agradables jardines, paisajes y casas. Luego está el Segundo Cielo, al cual llegan los siervos de Dios, si son escogidos. Después está el Tercer Cielo, donde habitan los amigos de Dios. Aquí es donde las glorias del Cielo se expresan en toda su plenitud. Las casas son bellísimas, y las verdades del Reino se manifiestan a través, y en cada creyente que alcanza estas alturas.



Las enseñanzas de Jesús sobre el Cielo y el Infierno


Ahora repasemos algunas enseñanzas de Jesús para que usted, estimado lector, pueda estar consciente de los inefables horrores y la realidad desgarradora del Infierno. Consideremos, como ejemplo de un castigo eterno, el caso del hombre rico que en Lucas 16:24 dijo: “Estoy atormentado en esta llama”. Un ministro que recibió una revelación del destino de este hombre rico dijo que las llamas le consumían, y que cada vez que él hablaba, llamas brotaban de su boca. Literalmente, su lengua ardía en fuego.
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